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Los  militares  en  servicio  activo  no  pueden  ser 
Diputados. 

Sistemas  Penitenciarios. 

Actas.  I 

Aviso. 


Los  militares  en  servicio  activo  no 
pueden  ser  Diputados.  (•) 


Honorable  Junta  Directiva, 
Señores: 

No  creo  que  haya  quien  sostenjjaj 
que  la  Constitución  política  actual  de. 
Guatemala  es  inmejorable.  ' 

Es  una  verdad  patente  que  nues-‘ 
tra  Constitución  menos  mala  quel 
otras,  apenas  resiste  un  axamen  cien-  ¡ 
tífico,  siquiera  sea  superficial:  que' 
merced  á  una  especie  de  encariña- i 
miento  con  ciertas  anticuas  costum-  i 
bres,  fenómeno  propio  de  la  mayor 
parte  de  las  sociedades  medernas, 
conservamos  aún,  elevadas  á  la  ca- 


(•)  Solo  los  candidatos  son  responsables  de  las 
doctrinas  consignadas  en  la  tésis,  Art.  286  Dcc. 
288. 


tegoría  de  preceptos  supremos,  al¬ 
gunas  prácticas  que  implican  la  ne¬ 
gación  de  muchos  derechos;  es  |X)r 
sí  mismo  evidente  que  debido  á  va¬ 
cíos,  reticencias  y  oscuridades  de  ex¬ 
posición  en  la  Ley  fundamental,  se 
ha  visto  con  frecuencia  falseada  la 
realización  del  fin  social,  mediante  la 
garantía  plena  y  segura  de  la  libre 
acción  del  individuo,  dentro  de  los 
límites  del  derecho. 

1  )esde  que  la  ciencia  política,  co¬ 
mo  parte  de  la  sociología,  estudian¬ 
do  la  naturaleza  del  hombre  en  sus 
relaciones  con  el  cuerpo  social,  y 
buscando  el  exacto  concepto  de  los 
elementos  que  en  su  evolución  han 
de  producir  el  progreso  ha  echado 
las  vases  del  organismo  político  de 
los  estados,  deslindando,  á  su  vez. 
la  real  y  justa  extensión  de  la  jK'rso- 
nalidad  humana  en  .su  movimento 
[Kírpétuo  hacia  la  jjerfección,  es  im¬ 
posible  ya,  si  se  apetece  solidez  y 
consistencia,  no  dar  á  las  contitucio- 
nes  políticas,  fundamentos  mera¬ 
mente  científicos  y  encontrados  por 
un  procedimiento  también  científico. 

Di  reforma  de  las  constitucio¬ 
nes  modernas  en  este  sentido,  tiene 
de  ser  consecuencia  inmediata  de  la 
mejor  comprensjón  de  las  ideas  acer¬ 
ca  de  la  sociedad  y  del  individuo,  á 
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medida  que  la  ciencia,  observándolos 
fenómenos  sociales,  para  deducir  le¬ 
yes  positivas,  destierro  las  preocu¬ 
paciones  que  han  arraigado  los  mé¬ 
todos  teológico  y  metafísico,  emplea¬ 
dos  en  el  estudio  de  aquellos  fenó¬ 
menos. 

Fin  tanto  que  esto  no  suceda,  he¬ 
mos  de  sufrir  los  malos  efectos  de 
una  organización  defectuosa;  ver  los 
derechos  individuales  con  limitacio¬ 
nes  absurdas;  presenciar  las  absor¬ 
ciones  délos  poderes  entre  sí  y  del 
hombre  por  los  poderes;  y  contem¬ 
plar  el  gobierno  del  pueblo  reducido 
á  una  palabra  hueca,  cuando  el  sufra¬ 
gio  no  se  comprende  en  lo  que  es  y 
debe  ser;  cuando  se  ignoran  los  lími¬ 
tes  positivos  de  los  poderes  públicos, 
y  cuando  se  desconocen  la  esencia 
de  la  personalidad  y  su  carácter  como 
factores  indispensables  en  la  vida  de 
las  naciones. 

Me  dicho  lo  precedente,  para  dar 
á  comprender  que  al  examinar  una 
de  las  prácticas  inconvenientes  entre 
nosotros,  no  me  mueve  pasión  de 
ningún  género,  ni  mucho  menos  me 
anima  un  espíritu  de  sistemática  opo¬ 
sición,  nó;  es  mi  deseo  contiibuir,  si 
con  mi  humilde  y  escaso  trabajo  pu¬ 
diere,  á  la  reforma  de  nuestra  Ley 
fundamental,  vaciándola  en  un  mol¬ 
de  netíimente  liberal,  como  no  puede 
menos  de  ser  aquel  que  se  confeccio¬ 
ne  con  conocimientos  adquiridos  por 
la  observación  y  comprobados  por 
la  experiencia. 

La  reforma  política  acarreará  in¬ 
defectiblemente  la  reforma  social, 
que  tanto  necesitamos. 

# 

*  *  • 

A  nuestra  Asamblea  Legislativa 


concurren  á  menudo  los  militares  en 
servicio  activo,  con  la  misión  de  re¬ 
presentantes  del  pueblo,  por  cuyos 
intereses  velarán,  según  la  consigna 
de  los  diputados. 

Voy  á  analizar,  aunque  somera¬ 
mente  esa  práctica,  considerándola, 
primero,  en  relación  con  la  naturale¬ 
za  de  la  fuerza  armada,  y  en  segun¬ 
do  lugar,  de  conformidatl  con  las  fun¬ 
ciones  de  los  cuerpos  legislativos, 
para  deducir  de  allí  si  estos  toleran 
en  su  seno  á  los  militares  en  servicio 
activo,  y  si  ellos  pueden  asistir  á  las 
asambleas,  sin  peligro  de  la  libertad, 
ni  menoscabo  de  la  independencia 
de  los  poderes. 

I 

No  es  el  caso  de  discutir  la  con¬ 
veniencia  de  ([ue  en  nuestros  j)aíses 
haya  ejércitos  i)ermanentes,  ni  la 
manera  como  deben  ser  organizados; 
no  es  procedente  decir  (|ue  la  fuerza 
militar,  tal  como  en  estos  tiempos  .se 
emplea,  como  medio  de  seguridad 
interior  y  exterior  d(*  los  estallos,  ha 
de  sufrir  una  transformación  hacia  el 
completo  desaparecimiento  de  los 
cuarteles  y  de  los  aparatos  bélicos 
que  se  presentan  diariamente  á  nues¬ 
tra  vista  en  las  ciudades,  y  que  hacen 
pensar  al  que  no  tiene  la  costumbre 
de  verlos,  que  el  país  está  en  guerra 
con  alguna  jxjtencia  extranjera.  Se¬ 
ría  una  inútil  digresión. 

1  )ebo  tomar  el  hecho  cual  es  ac¬ 
tualmente;  aceptar  la  existencia  de 
una  fuerza  armada,  sujeta  á  la  direc¬ 
ción,  organización  y  distribución  del 
1  )epartamento  Ljecutivo,  y  .sobre 
esa  base  desarrollar  mi  tesi.s. 

La  Constitución  de  la  República 
v'^a  á  darme  apoyo  para  atacar  fun- 
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daclamente  el  vicio  á  que  he  hecho 
referencia. 

El  artículo  22  dice:  "La  fuerza 
armada  no  puede  deliberar  ni  ejercer 
el  derecho  de  petición!'  • 

¿Qué  e.s  fuerza  armada.^  El  mili¬ 
tar  en  activo  servicio  formará  parte 
de  ella?  En  las  asambleas  legislativas 
hay  deliberación,  .serán  cuerpos  deli¬ 
berantes? — Cuestiones  son,  que  re¬ 
sueltas,  dejan  en  claro  la  principal. 

Gravísimo  y  de  trascendencia  es 
no  tener  una  idea  exacta  de  la  fuerza 
armada;  dando  á  la  expresión  un 
sentido  muy  re.stringido;  .suponer  que 
por  fuerza  armada  ha  de  entenderse 
únicamente  un  número  de  individuos 
que  materialmente  tienen  las  armas 
en  la  mano,  es  apegarse  demasiado 
al  tenor  literal  de  las  palabr.is,  con 
perjuicio  de  la  razón  que  reclama 
para  la  frase  un  significado  más  lato. 

Esa  errada  noción,  e.se  falso,  fal¬ 
sísimo  concepto,  ha  dado  entre  noso¬ 
tros  resultados  tristes  para  la  liber¬ 
tad  y  doloroso  para  los  verdaderos 
amantes  de  las  instituciones  republi¬ 
canas.  Ha  sido  el  arma  de  dos  filos 
con  que  se  ha  herido  á  diestra  y  si¬ 
niestra  cuanto  hay  de  más  sagrado 
para  un  pueblo  libre:  el  derecho  elec¬ 
toral.  Cuando  el  ejército  abedecien- 
do  á  .sus  jefes,  siguiendo  sus  manda¬ 
tos,  ha  llegado  á  las  urnas  electora¬ 
les,  so  pretexto  de  que  no  lleva  las 
armas  al  hombro,  la  figura  del  ciu¬ 
dadano  se  ha  perdido  entre  la  fuerza 
bruta,  y  se  ha  dado  paso  á  la  tiranía. 

l  oca  álos  hombres  de  buenas  in¬ 
tenciones  y  de  justo  criterio,  rectifi¬ 
car  ese  error  tan  funesto,  y  poner  la 
verdad  en  su  punto. 

Ea  fuerza  armada,  según  b'lorenti- 
no  (González,  es  de  dos  clases:  “i.  ° 
Ejército*i)ermanente,  compuesto  tle 


hombres  siempre  ocupados  en  el  ser¬ 
vicio  nacional;  y  2.  ^  Milicia  ó  guar¬ 
dia  cívica  formada  de  los  ciudadanos 
hábiles  para  llevar  las  armas,  [jero 
que  no  se  ocupan  sino  accidental¬ 
mente  en  el  .servicio  de  ella.s." 

¿Qué  son  los. militares  en  servicio 
activo,  sino  hombres  ocu[jados  siem¬ 
pre  en  el  servicio  nacional?  No  pue¬ 
den  ser  llamados  á  cualquiera  hora 
al  desempeño  de  una  comisión  de 
armas?  No  es  su  primero  y  más  ex- 
tricto  deber,  prestar  obediencia  a  un 
I  llamamiento  tal? 

i  Además  es  de  tomarse  en  cuenta 
que  el  militar  en  .servicio,  |X)r  muy 
sejxirado  de  él  que  se  le  suponga, 
tiene  obligaciones  j)ro[jia.s  de  su  em¬ 
pleo,  ineludibles  é  im[:>eriosas.  Está 
siempre  alerta,  en  esjxictativ'a,  hade 
-  pasar  listas,  etc. 

.\o  puede,  pues  en  buena  lógica, 
sostenerse  cjue  los  militares  en  ser¬ 
vicio  activo  no  forman  |)arte  de  la 
fuerza  armada;  decir  lo  contrario,  es 
libertarlos  de  las  cargas  que  les  im¬ 
ponen  las  leyes  de  la  constitución  del 
ejército,  quitarles  su  carácter  de  mi¬ 
litares,  é  identificarlos,  en  fin,  con  los 
ht»mbres  civiles.  Un  absurdo. 

« 

«  * 

Deliberar,  dice  el  Diccionario  de 
la  Academia  Española,  es  conside¬ 
rar  atenta  y  detenidamente  el  pro  y 
el  contra  de  nuestras  decisiones,  an¬ 
tes  de  cumplirlas  ó' realizarlas;  signi¬ 
fica  también,  resolver  im.i  cosa  con 
premeditación. 

Nada  enaija  mejor  en  una  as<'im- 
blea  legislativa,  que  lo  acalxulo  de 
decir.  Las  as;imbleas  son,  jxjr  natu¬ 
raleza  esencial,  deliberantes.  En  su 
seno  se  discute,  se  medita,  se  consi- 
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dera  cada  resolución  que  de  ellas 
emane  en  forma  de  ley. 

No  hay  obediencia  fuera  del  bien 
común;  no  hay  irreflexión  perdona¬ 
ble,  ni  excusa  para  la  precipitación. 

Cordura  en  el  pensar,  serenidad 
en  el  debate,  energía  para  rechazar 
imposiciones,  rectitud  para  no  des¬ 
viarse  de  la  senda  del  derecho;  agen¬ 
tes  han  de  ser  en  las  deliberaciones 
de  una  asamblea. 

Negar  á  ésta  Ja  deliberación  así, 
es  desvirtuarla,  es  romper  la  base 
del  Poder  Legislativo,  reduciéndolo 
á  un  simple  medio  para  dar  forma 
legal  á  la  usurpación  de  los  merodia- 
dores  de  la  libertad,  encarnados  en 
los  jefes  del  Ejecutivo. 

¿A  qué  van,  pues,  los  diputados  á 
las  asambleas.'*  A  deliberar. 

El  militar  diputado  ¿á  qué  va  tam¬ 
bién.^  A  deliberar;  y  si  está  en  servi¬ 
cio  activo,  es  individuo  de  la  fuerza 
armada  que  delibera  para  cumjjlir 
con  su  misión  como  representante 
del  pueblo. 

Empero,  la  Constitución  le  prohí¬ 
be  que  delibere,  y  haciéndolo,  que¬ 
branta  el  precepto  supremo. 

A  la  fuerza  armada  le  es  vedado 
deliberar  por  efecto  de  la  disciplina. 
Para  el  militar,  obedecer  ciegamente 
los  mandatos  de  sujsuperior,  es  título 
al  merecimiento,  al  par  que  la  deso¬ 
bediencia  es  digna  de  severo  castigo. 

“Pd  primer  deber  de  todo  militar, 
dice  el  Código  de  la  materia,  en  su 
artículo  65  (i.  ^  I*arte),  es  observar 
la  subordinación  y  disciplina,  que 
consisten  er  la  obediencia  y  respeto 
constantes  y  absolutos  del  inferior  al 
superior  en  el  j>ronto  y  exacto  cum¬ 
plimiento  de  las  órdenes  que  el 
primero  reciba  del  segundo;  en  la 
equitativa  y  eficaz  represión  de  toda 


falta  ó  abuso;  y  en  la  fiel  observan¬ 
cia  de  las  leyes,  reglamentos  y  demás 
prescripciones  establecidas." 

Cumplir  la  ley,  y  considerar  aten¬ 
ta  y  detenidamente  el  pro  y  el  con¬ 
tra  de  una  decisión  antes  de  cum¬ 
plirla  ó  realizarla,  son  cosas  contra¬ 
dictorias;  juntarlas,  es  juntar  la  lilx.T- 
tad  y  la  sumisión,  la  independencia 
y  la  dependencia  sin  límites;  es  lo 
mismo  que  atar  á  un  hombre  de 
piés  y  manos  y  decirle  en  seguida 
'  (jue  corra,  amordezarle  y  exijirle 
luego  que  hable. 

Dirase  cpie  al  aceptar  á  un  miem¬ 
bro  de  la  fuerza  armada  en  un  cuer¬ 
po  deliberante,  es  concederle,  por  la 
misma  Ley  constitutiva,  que  no  ha 
prohibido  terminantemente  el  abuso, 
la  autorización  jxira  deliberar. 

Pero  licencia  semejante  es  incon¬ 
cebible,  j)or  ser  menos  que  imposi¬ 
ble  dividir  la  personabilidad  militar 
en  subordinada  y  libre  al  mismo 
tienijío;  y  corru|Jtora,  porcjue  el  mi¬ 
litar  no  sólo  deliberará  en  el  seno  de 
la  asamblea,  sino  también  en  todo 
lugar  en  donde  lo  reclame,  y  sobre 
cualquiera  materia  cjue  lo  exija  el 
desempeño  de  su  cargo;  lo  cual  es  de¬ 
clararlo  fuera  de  la  disci|)lina,  dentro 
de  cuyos  límites  tiene  de  estar  rigu¬ 
rosamente  encerrado. 

Concluyendo;  la  jjráctica  observa¬ 
da  entre  nosotros  de  hacer  diputa¬ 
dos  á  los  militares  en  servicio  actual, 
es  práctica  anti-constitucional;  y  con¬ 
traria  á  los  fines  del  ejército,  que  re¬ 
clama  siemj)re  unidad,  prontitud  y 
energía,  por  medio  de  la  obediencia 
absoluta  del  inferior  para  el  superior. 

No  obsta  que  la  misma  Constitu¬ 
ción  en  su  artículo  50,  autorice  que 
los  Comandantes  de  Armas  puedan 
|ser  diputados,  porque  si  es*  una  con- 
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tradicción  de  la  ley,  y  una  puerta  pa¬ 
ra  dar  entrada  al  ejército  en  la  Asam¬ 
blea;  el  principio  general,  el  de  la  su¬ 
bordinación  y  disciplina,  los  hace  á 
aquellos  aún  más  incapaces  para  ser 
representantes. 


II 


Voy  á  entrar  en  otro  orden  de 
consideraciones,  averiguando  si  los¡ 
militares  en  servicio  activo  al  estar' 
en  las  asambleas,  dejan  ilesa  la  inde-! 
pendencia  armónica  de  los  poderes,  • 
y  se  acomodan  con  un  régimen  ver-j 
daderamente  liberal.  i 

La  Constitución  ha  sido  muy  par-l 
ca  al  demarcar  las  incompatibilida-| 
des  de  las  funciones  de  representan¬ 
te  con  otros  cargos  ó  emj)leos  pú¬ 
blicos;  y  no  se  sabe  á  que  atribuir 
tan  grave  omisión  de  sus  autores,  la 
cual  permite  manejos  indecorosos 
con  el  Cuerpo  legislativo,  á  interpre¬ 
taciones  erradas,  pero  comprensibles 
dentro  de  las  fle.xibilidades  constitu¬ 
cionales. 

Dígalo  si  no,  el  tema  que  desarro¬ 
llo;  se  prohíbe  á  la  fuerza  armada  de¬ 
liberar,  y  se  permite  á  los  Coman¬ 
dantes  de  Armas  ser  diputados. 

Dígalo  también  la  misma  prohibi¬ 
ción  y  el  derecho  de  votar  concedi¬ 
do  á  la  fuerza  pública,  ya  que  los 
que  pertenecen  al  ejército  son  ciuda¬ 
danos  y  uno  de  los  derechos  inheren¬ 
tes  á  la  ciudadanía  el  derecho  elec¬ 
toral.  (Arts.  8  y  9.) 

Hn  vano  se  dirá  y  se  repetirá  que 
hay  entera  independencia  entre  los 
tres  departí  mentos  del  estado,  Le¬ 
gislativo,  ejecutivo  y  judicial,  sino 
se  estíituye  la  manera  chira  y  preci¬ 
sa  de  que  no  se  confundan  ni  en  sus 
funciones  ni  en  su  formación. 


U  no  de  los  varios  medios  de  que 
puede  hacerse  uso  [jara  confundirlos, 
y  lo  que  es  peor,  en  provecho  de  uno 
de  eIlo.s,  es  dando  entrada  franca  ó 
simulada  en  el  Cuerpo  legislativo,  á 
los  empleados  del  Kjecutivo  ó  del 
departamento  Judicial. 

Si  el  Jefe  del  Pljecutivo,  es  el  de 
todo  el  ejército  de  la  República,  los 
militares  han  de  ser  por  fuerza  de  ra¬ 
zón  sus  dependientes,  máxime  sien¬ 
do  de  su  nombramiento;  v  al  es- 
tar  al  servicio  del  pueblo  como  re- 
pre.sentantes,  si  es  cierto  que  habrá 
sus  honrosas  excepciones,  lo  regular 
es  (]ue  sigan  las  inspiraciones  de  su 
jefe,  el  más  interesado  por  dar  á  la 
Asamblea  una  dirección  paralela  á 
sus  pro|)ósitos. 

La  subordinación  y  disciplina,  [X)r 
otra  parte,  sujetan  su  voluntíid,  y  le 
privan  de  la  independencia  que  re¬ 
quiere  el  cumplimiento  de  los  man¬ 
datos  populares;  por  más  que  se  ale¬ 
gue  la  inmunidad  de  los  diputados  y 
la  obediencia  debida. 

Los  militares  diputados  son  inmu¬ 
nes,  es  verdad;  pero  ¿quién  asegura 
que  en  el  servicio  de  las  armas  lo 
sean.^  Y  si  lo  son  también,  quedan 
entonces  fuera  del  ejército  que  no 
puede  existir  sin  disciplina  y  subor¬ 
dinación,  volviendo  á  lo  mismo  que 
antes  queda  dicho:  militar  y  diputa¬ 
do,  un  contrasentido. 

La  cuestión  de  obediencia  debida 
es,  en  rigor,  una  ficción.  ¿Quién  des¬ 
linda  la  obediencia  debida  de  la  que 
no  lo  es.^  |)ara  el  militar  ella  no 
existe,  puesto  que  "las  órdenes  del 
sujjerior  deben  cumplirse  [X)r  sus  su¬ 
bordinados  sin  vacilación,  sin  mur¬ 
murar  y  sin  hacer  observación  ni  re¬ 
clamo  alguno,  aún  cuando  hubiere 
lugar  á  una  ú  otro  hasta  después  dtr 
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haberlas  cumplido."  (Art,  66  C.  M. 
2.  Parte.) 

Pensar  en  independencia  de  po¬ 
deres  con  militares  en  el  seno  de  las 
asambleas,  es  echar  en  olvido  lo 
que  acontece  frecuentemente;  y  creer 
que  el  régimen  militar,  régimen  bajo 
la  tiranía  de  la  disciplina,  se  aviene 
con  la  libertad,  base  de  los  estados 
bien  constituidos,  y  guía  única  del 
Poder  Legislativo. 

La  verdadera  independencia  ar¬ 
mónica  de  los  poderes  públicos,  no 
llegará  á  ser  una  posibilidad-y  cons¬ 
te  que  digo  posibilidad,  hablando 
jjara  Centro-América-hasta  que  en 
las  constituciones  se  siente  el  prin¬ 
cipio  racional  de  que  no  pueden  ser 
dijjutados  los  empleados  de  otros  po- 
(.leres,  y  se  excluyan  categóricamen¬ 
te  á  los  militares  en  servicio. 

Con  ello,  dando  un  gran  paso  en 
la  vía  de  la  libertad,  podremos  evi¬ 
tar  la  confusión  de  los  miembros  de 
todos  los  poderes;  que  da  por  resul¬ 
tado  las  anomalías  con  que  .se  tro¬ 
pieza  en  la  práctica  para  hacer  efec¬ 
tivas  las  ies[)onsabilidades.  Un  di¬ 
putado  que  á  la  vez  es  juez  y  magis¬ 
trado  (suplente)  constituye  una  tri¬ 
ple  personalidad  incomprensible  en 
un  país  republicanamente  regido. 

Sin  contar,  por  supuesto,  con  el 
peligro  de  caer  en  las  garras  del  des¬ 
potismo,  de  la  tiranía,  jjor  la  absor¬ 
ción  de  un  poder  por  otro. 

Ni  es  nueva  la  idea  de  la  exclu¬ 
sión  de  empleados  de  otros  poderes 
y  de  los  militares,  de  los  cuerpos  le¬ 
gislativos,  ni  es  tampoco  un  princi- 
jjío  sin  aplicación  práctica.  Así  en 
Centro-América,  no  más.  están  Hon¬ 
duras,  El  Salvador,  Nicaragua  y 
Costa-Rica  que  rechazan  á  los  mili- 
tarcs;y  adoptan  decisiones  análogas. 


con  respecto  á  los  demás  empleados, 
más  ó  menos  restringidas. 

Entonces,  al  tener  á  la  vista  la 
práctica  general,  se  aumenta  la  in¬ 
comprensibilidad  de  que  hice  mérito, 
con  relación  al  silencio  de  la  ley;  y 
es  indiscutible  cpie  al  dar  el  primer 
retoque  á  la  Constitución,  inspirados 
los  representantes  en  los  sanos  prin¬ 
cipios  y  libres  de  presión  las  asam¬ 
bleas  constituyentes,  desaparecerán 
los  defectos  apuntados,  para  consul¬ 
tar  mejor  los  intere.ses  del  pueblo  y 
la  integridad  de  las  instituciones  re¬ 
publicanas. 

J  U.STI.MA.XO  \’AI.l,.M).\ki;S. 


SISTEMAS  PENITENCIARIOS,  (•) 

“Honfiiios  la  esclavitud  de  nuestros 
castigos;  apoyémonos  más  en  la  influen¬ 
cia  y  menos  en  la  fuerza,  erijamos  m.ds 
estímulos  y  menos  muros  y  así  podre- 
ntos  curar,  como  hoy  sabemos  ciii|x:o- 
rar.” 

(.MAcHoNociin:.) 


Ho.nokahi.k  Ju.nta  Dikkciiva; 

Penosísima  la  carrera  tle  los  estudios, 
he  llejíado  por  fin  á  la  meta  de  mis  as¬ 
piraciones,  heme  aquí  ante  vo.sotros  jjres- 
to  á  abandonar  este  recinto  en  cuyo  se¬ 
no  recibiera  impresiones  tan  diversas, 
al  par  que  tan  gratas.  Voy  á  entrar  en 
la  vida  práctica  á  cumplir  la  ley  inexo¬ 
rable  de  la  lucha  por  la  existencia;  pero 
en  ese  mundo  desconocido,  cuyo  velo  he 
rasgado  apenas,  llevo  las  enseñanzas 

(‘)  Solo  los  candidatos  son  resfxmsables  de  las 
doctrinas  consignadas  en  la  tésis.  Art.  286  Dec. 
288. 
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eternas  del  derecho  y  la  justicia,  cual 
antorcha  sagrada  de  la  fe  que  cantan  los 
poetas. 

Una  costumbre  inveterada  y  un  pre¬ 
cepto  legal,  me  imponen  fcl  deber  de 
presentaros  un  tema  desarrollado  de  al¬ 
guno  de  los  muchos  puntos  que  abraza 
el  extenso  campo  de  los  estudios  profe¬ 
sionales,  y  en  cumplimiento  de  esa  obli¬ 
gación, .  someto  á  vuestro  examen  el 
presente  desaliñado  trabajo. 

Importantísimo  y  delicado  á  la  vez  el 
punto  de  tesis  que  me  tocara  desarrollar, 
no  me  atrevería  á  presentároslo  si  no 
supiese  que  sois  indulgentes  y  que  per¬ 
donaréis  los  muchos  defectos  de  que  a- 
dolece. 

Así  pues,  y  contando  de  antemano 
con  vuestra  benevolencia,  voy  á  entrar 
en  materia  y  á  exponeros  en  breves  pa¬ 
labras  la  historia  y  actual  estado  de  ade¬ 
lanto  de  los  diferentes  sistemas  peniten¬ 
ciarios  en  los  países  que  por  su  progre¬ 
so  en  materia  penal,  van  á  la  vanguar¬ 
dia  de  la  civilización. 

Examinar  aunque  sea  incidentalmen¬ 
te  en  qué  se  funda  el  derecho  de  penar, 
que  las  legislaciones  más  antiguas  han 
reconocido  siempre  con  más  ó  menos 
amplitud,  debe  ser  la  primera  de  mis  in¬ 
vestigaciones. 

¿Tendrá  la  sociedad  derecho  de  im¬ 
poner  castigos  á  aquellos  de  sus  miem¬ 
bros  que  hayan  delinquido?  V  en  caso 
contrario  quién  sería  el  llamado  á  impo¬ 
nerlos  y  lo  que  es  más,  á  graduar  su  ma¬ 
yor  ó  menor  importancia? 

Indudablemente  la  moralidad  y  el 
principio  de  justicia,  que  como  ha  dicho 
del  derecho  un  célebre  pensador,  exis¬ 
tirían  aunque  no  existiese  el  Universo, 


se  sobreponen  á  toda  clase  de  conside¬ 
raciones  adversas,  y  aunque  la  Sociedad 
fundada  bajo  otras  bases  no  tuviese  ni 
tribunales,  ni  aun  e.xisticse  la  vintiieta 
pública,  la  conciencia  amargaría  los  días 
de  los  criminales  que  de  esta  suerte  se 
quedasen  sin  el  condigno  castigo. 

Si  pues  la  Naturaleza  misma  es  la 
primera  en  reprobar  los  actos  crimina¬ 
les,  ella  nos  enseña  donde  e.xistc  la 
fuente  y  principio  del  derecho  de  penar. 

Pero  ¿quién  impondrá  esa  pena  y 
quién  será  ese  que  desnudo  de  pasiones 
y  dotado  de  una  naturaleza  supererior, 
examine,  y  juzgue  los  actos  criminales? 

Este  es  el  verdadero  punto  cuestio¬ 
nable  entre  los  filósofos;  pero  yo  creo 
que  si  nos  fijamos  un  momento  en  la 
naturaleza  de  las  cosas  humanas,  la  di¬ 
ficultad  ya  no  es  tanta.  En  efecto,  si 
existiese  una  casta  de  hombres  con  esas 
inapreciables  cualidades,  á  ellos  corres¬ 
pondería  formar  los  tribunales.  Más  ya 
que  todos  somos  iguales  dentro  de  la 
desigualdad,  que  todos  estamos  sujetos  á 
los  mismos  defectos  y  falibilidades,  ¿quié 
nes  si  no  los  mismos  hombres  deben  de 
ser  los  jueces? 

Pero  serán  todos,  los  que  juzguen  de 
los  delitos? 

La  Historia  de  la  Humanidad  nos  en¬ 
seña  que  ha  habido  pueblos  en  donde 
así  se  hacía;  pero  también  nos  refiere  los 
gravísimos  errores  y  grandes  injusticias 
que  con  tal  práctica  se  originaban. 

No  es  sino  un  tribunal  organizado 
convenientemente  el  que  debe  conocer 
de  aquellas,  si  querenos  alejar  todo  pro- 
cedimieto  que  lleve  envuelto  en  sí  gran¬ 
des  errores. 

La  fuente  de  donde  emana  el  dere¬ 
cho  de  castigar,  debemos  buscarla  pues 
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en  la  naturaleza  misma,  ya  que  á  todo  i 
acto  punible,  debe  seguir  su  inmediata 
sanción.  Sería  imposible  reunir  un  sólo 
momento  las  moléculas  del  cuerpo  so¬ 
cial,  sería  imposible  guardar  la  armonía 
del  Universo,  sino  reconocemos  en  la 
.sociedad,  ese  derecho  necesario,  nacido 
con  el  hombre  de  separar  de  su  seno  al 
miembro  corrompido  y  gangrenado. 

Este  derecho  reconocido  desde  tiem¬ 
po  muy  remoto  por  todos  los  países,  lo 
hallamos  relativamente  definido  con 
más  claridad  en  las  leyes  romanas ;  pero 
los  romanos  que  legislaron  en  todas  las 
ciencias  jurídicas,  no  pensaron  que  el 
derecho  de  castigar  elevado  á  la  cate¬ 
goría  de  ciencia,  vinic.se  con  el  tiempo á 
formar  escuela. 

La  idea  de  la  reforma  nacida  en  Ita¬ 
lia  con  llcccaria,  patrocinada  en  Fran¬ 
cia,  Inglaterra  y  E.  E.  U.  U.por  tantos 
célebres  criminalistas,  apartándo.sc  de  la 
vindicta  pública  como  del  sistema,  apar¬ 
tándose  de  lo  que  las  Partidas  llama  el 
escarmiento  del  reo,  busca  la  corrección 
de  los  delincuentes. 

Examinada  así  á  grandes  ra.sgos  la 
razón  del  actual  sistema  de  penar,  voy 
á  hacer  una  breve  rc.scña  de  los  diferen¬ 
tes  sistemas  penitenciarios. 

% 

«  % 

Algunos  escritores  comentando  el 

o 

Sopliro?iistere  de  Platón  tan  idealis¬ 
ta  como  su  impracticable  República, 
creen  ver  en  él  la  primer  palabra  de  la 
reforma.  Otros  examinando  los  sermo¬ 
nes  de  San  Carlos  Borromeo,  le  llaman 
el  primer  protector  de  los  detenidos.  Es¬ 
fuerzos  aislados  y  reformas  parciales  co¬ 


mo  las  establecidas  en  las  cárceles  de 
Gante,  y  más  que  esta,  en  la  de  San 
Miguel,  formada  por  Clemente  XI  en 
1703,  si  bien  proporcionan  consuelos  á 
unos  pocos  penados,  no  forman  proséli¬ 
tos,  ni  tampoco  pueden  considerarse  co¬ 
mo  las  primeras  penitenciarias. 

El  estado  lamentable  de  las  cárceles 
en  el  Viejo  Mundo  á  principios  del  siglo 
pasado,  fijó  la  atención  de  algunos  filó¬ 
sofos,  principalmente  de  Juan  Howard  y 
Hlakstone.  Emprende  el  primero  una 
verdadera  peregrinación  por  todas  las 
capitales  de  Europa  y  sus  escritos  reve¬ 
lan  tanta  verdad  que  el  Parlamento  in¬ 
glés,  por  declaratoria  de  1778  mandó 
abservar  el  aislamiento  en  las  prisiones, 
como  el  filósofo  proponía. 

También  Henthan  el  sabio  correspon- 
sal  de  nuestro  compatriata  Valle,  aun¬ 
que  no  con  la  abnegación  de  Howard, 
si  contribuyó  mucho  á  hacer  necesaria 
la  reforma. 

Las  americanos  del  Norte, de  espíritu 
práctico,  animados  de  una  noble  emula¬ 
ción  por  la  madre  patria,  entran  de  lle¬ 
no  en  la  reforma  iniciada  en  Inglaterra. 
Destinan  la  prisión  de  Walnut-Street  en 
Filadelfia  para  los  sentenciados  á  quie¬ 
nes  se  les  había  conmutado  la  pena  ca¬ 
pital,  y  en  ella  sufrían  el  aislamiento 
continuo,  comunicándose  los  demás  pre¬ 
sos.  En  New  York  .se  somete  á  todos  al 
aislamiento  día  y  noche  pero  sin  traba¬ 
jo.  Pero  en  una  y  otra  se  notan  los  fre¬ 
cuentes  casos  de  locura  y  los  suicidios 
y  así  se  funda  en  esta  última  el  trabajo 
en  común,  con  la  regla  del  silencio  y  la 
separación  celular  por  la  noche.  La  pri¬ 
sión  donde  se  hicieron  estos  en.sayos  se 
,  llamaba  de  Auburn,  la  que  dió  su  nom- 
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bre  el  sistema.  El  de  Filadelfía  se  llamó 
celular  continuo. 

Como  es  natural  en  toda  reforma,  u- 
nos  de  mala  fe  y  otros  porque  sincera¬ 
mente  creían  malos  los  métodos  emplea¬ 
dos,  emprendieron  una  verdadera  lucha 
contra  ellos,  señalando  los  defectos  de 
uno  y  otro;  eo  faltó  sin  embargo  quien 
los  defendiera  haciendo  ver  sus  cualida¬ 
des.  Vamos  á  tomar  algunos  párrafos  de 
ambos. 

El  de  Pensilvania  ó  de  aislamiento 
perpétuo,  dicen,  no  llena  su  objeto  pues 
los  presos  están  en  contacto  con  Cape¬ 
llanes,  maestros  de  talleres,  inspectores 
etc.;  la  pena  no  es  igual  para  todos,  pues 
los  de  alma  fuerte  .se  sobreponen, en  tan- 
toque  los  débiles  ó  se  suicidan  ó  enlo¬ 
quecen  ó  mueren  de  melancolía;  es 
opuesto  á  la  naturaleza  y  al  instinto  del 
hombre  eminentemente  sociable;  la  vi¬ 
gilancia  se  hace  más  difícil  siendo  indi¬ 
vidual  que  colectiva;  la  construcción  del 
edificio,  el  presupuesto  de  empleados  y 
los  gastos  de  alimentación  son  más  cos¬ 
tosos;  el  producto  del  trabajo  de  los  pre¬ 
sos  es  limitado  y  otros. 

Moreau,  Dupetiaux,  Livingston  y  Be- 
renger,  que  son  convencidos  y  entusias¬ 
tas  defensores  desvanecen  estas  obje¬ 
ciones  e.xponiendo  que  es  cierto  que  la 
puerta  de  la  prisión  se  abre,  pero  .solo 
para  el  bien  y  la  virtud  y  se  cierra  al 
vicio,  fuera  de  que  este  aislamiento  es 
provechoso  puesto  que  evita  las  malas 
compañías  de  los  demás  presos.  Honne- 
ville  dice  que  es  tal  el  rigor  observado 
á  este  respecto  en  Bélgica,  que  cuando  | 
los  detenidos  salen  á  dar  paseos  higié- ; 
nicos,  llevan  la  cara  cubierta  con  una 
máscara  para  no  conocerse.  La  clasifi¬ 


cación  de  presos  siempre  difícil,  no  tie¬ 
ne  razón  de  ser  en  este  sistema,  y  res¬ 
pecto  de  la  organización  del  trabajo  y 
lo  e.xiguo  de  su  producto,  Demetz  ha 
'  probado  que  pueden  ejercer  setenta  y 
tres  oficios  diferentes. 

En  el  régimen,  auburnés  se  indican 
como  peligros,  el  que  el  conocimiento  y 
trato  nutuode  los  asilados  engendra  re¬ 
laciones  fatales  á  la  sociedad,  luego  que 
están  libres,  siendo  además  imposible 
toda  reforma.  La  obligación  de  guardar 
silencio  inpracticable  á  los  sajones  de 
suyo  graves,  es  imposible  entre  latinos 
ó  latino-americanos,  aparte  de  que  nada 
es  más  fácil  que  organizar  un  motín,  co- 
,  ma  tantas  veces  ha  sucedido. 

No  entra  en  mi  ánimo  ni  me  lo  per¬ 
mite  la  corta  extensión  de  este  trabajo, 
indicar  todas  las  razones  que  militan  co 
pró  ó  en  contra  de  ambos  sistemas;  su 
sola  exposición  y  discusión  ha  ocupado 
la  atención  de  muchos  .sabios  que  han 
llenado  volúmenes  enteros. 

• 

*  m 

La  Inglaterra  siempre  exclusivista  y 
orgullosa  no  queriendo  implantar  en  su 
.suelo  ninguna  de  ambas  conquistas  de 
los  americanos,  toma  lo  bueno  y  recha¬ 
za  lo  impracticable  de  uno  y  otro  y  fun¬ 
da  en  la  magnífica  |>cnitcnciaria  de  l*en- 
tonville  el  llamado  de  la  StniJumbri 
penal,  que  no  obstante  sus  ataques  es 
mejor  que  los  americanos. 

Tanto  este  como  el  Irlandés  de  que 
hablaré  luego,  se  usan  jiara  penados  sin 
tiempo  fijo  inconveniente  en  el  que  tro¬ 
pezaríamos  si  hubiésemos  de  implantar 
alguno  de  ellos  entre  nosotros. 
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Desde  que  un  reo  ingresa  en  virtud 
de  sentencia  firme  á  los  establecimien¬ 
tos  de  Milbank  ó  Pentonville  se  le  hace 
guardar  prisión  celular  por  un  espacio 
de  tiempo  que  varía  entre  nueve  meses 
y  dos  años,  según  sus  circunstancias  y 
la  naturaleza  del  delito.  Durante  este 
plaso,  puede  ser  visitado  por  el  Director 
y  el  Capellán.  Terminados  los  nueve 
meses  ó  dos  años  en  su  caso,  si  es  fuer¬ 
te  y  puede  soportar  las  tarcas  penosas 
se  le  envía  á  Portland  y  si  no  á  Dan- 
moor  ó  Portsmounth.  Este  es  el  segundo 
período  dividido  para  su  mejor  aplica¬ 
ción  en  cuato  grados.  La  vigilancia  se 
hace  por  escuadras  de  diez  á  doce  hom¬ 
bres  mandadas  por  un  oficial.  Su  traba¬ 
jo  habitual  lo  hace  cada  cual  icunido 
con  sus  compañeros  de  infortunio,  con 
la  mayor  compostura  y  moderación  y 
en  la  noche  guarda  la  debida  separación 
celular. 

Los  grados  á  que  antes  me  he  referi¬ 
do  se  ganan  por  marcas  ó  notas  de  tra¬ 
bajo  y  conducta  y  en  cada  uno  de  ellos 
y  siempre  gradualmente  se  goza  de  ma¬ 
yor  libertad  y  trabajo  menos  duro.  El 
tercer  período,  es  el  de  la  ticket  of  leave 
ó  libertad  condicional.  Este  es  el  que 
constituye  la  verdadera  diferencia  de  los 
dos  sistemas  anteriormente  descritos, 
pues  en  él  se  le  permite  ausentarse  de 
la  prisión,  tomar  trabajo  á  domicilio  ó 
en  un  establecimiento  particular,  y  en 
este  caso  el  jefe  de  él  tiene  la  obligación 
de  dar  cuenta  de  su  conducta  á  la  autori¬ 
dad  que  le  vigila  de  cerca  y  siendo  poco 
satisfactoria,  puede  retirársele  la  licen¬ 
cia  haciéndole  retrogradar  hasta  donde 
se  crea  conveniente.  En  caso  contrario 
y  observada  su  buena  conducta  duran¬ 


te  cierto  tiempo,  se  cancela  su  registro 
y  se  le  e.xtiende  su  boleta  de  penado 
cumplido. 

♦ 

♦  * 

Réstame  hablar  del  celebrado  y  po¬ 
pular  sistema  irlandés  debido  al  genio 
humanitario  de  Crofton.  No  porque  sea 
una  modificación  del  inglés,  no  por  eso 
deja  de  tener  un  carácter  típico  que  le 
distingue  de  éste.  Muy  al  contrario,  por¬ 
que  su  autor  y  colaboradores,  como 
hombres  que  conocían  la  materia  á  fon¬ 
do,  lo  dotaron  de  todos  aquellos  perfec¬ 
cionamientos  que  por  decirlo  así  com¬ 
pletan  la  obra. 

Comisionado  Crofton  en  1853  para 
que  en  unión  de  Whitty  y  Organ  visi¬ 
tase  los  presidios  de  Irlanda  que  se  ha¬ 
llaban  en  un  estado  lastimo.so,  ellos  les 
inspiraron  las  reformas  á  que  se  ha  da¬ 
do  el  nombre  de  Sistema  Irlandés.  Se 
compone  de  cuatro  períodos:  el  i.  °  pri- 
'  sión  celular;  2.  ®  trabajo  en  común :  3.  O 
prisión  intermediaria  y  4.®  libertad 
proporcional. 

La  prisión  celular  .se  guarda  en  la 
penitenciaría  mi.xta  de  Mountjoy.  Has¬ 
ta  en  sus  detalles  más  íntimos  es  digno 
de  ser  estudiado  e.ste  sistema.  El  pena¬ 
do  que  ingresa  al  establecimiento,  per¬ 
manece  nueve  meses  ó  un  año  con  una 
especie  de  graduación.  Los  primeros 
días  observa  lo  que  se  llama  el  aisla¬ 
miento  previo  (solitary  confinement). 
Al  poco  tiempo  le  exhortan  el  Capellán 
y  el  Director,  y  no  se  le  permite  traba¬ 
jo  alguno,  aunque  lo  solicite.  Cuando  se 
cree  que  está  mejor  dispue.sto,  se  le  per¬ 
mite  tejer  estera,  fabricar  c.scobas  ó  ca- 
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pastas,  y  definitivamente  hasta  leer  li-  HoltzcndorfiT,  en  una  obra  notable  que 
bros  y  escribir  á  la  familia.  El  alimento  publicó  sobre  este  sistema,  da  cuenta  de 
es  un  poco  menos  que  abundante  y  nu-  su  visita  á  la  prisión  intermediaria  de 
tritivo:  se  desea  con  esto  tenerle  en  ese  Smithfield.  Relata  cómo  la  instrucción 
estado  particular  que  con  el  ayuno  y  la  que  en  los  dos  primeros  períodos  se  con¬ 
soledad  buscaban  en  los  montes  los  creta  á  leer,  escribir  y  las  cuatro  reglas 
primeros  penitentes  cristianos.  La  ex-  con  nociones  de  moral,  llega  en  el  tcr- 
periencia  ba  demostrado  los  mejores  re-  cero  hasta  ser  académica  y  superior, 
sultados.  Como  una  muestra  de  la  enseñanza  im- 

E1  segundo  período,  como  en  el  in-  partida  por  el  infatigable  Organ,  tras- 
glés  pasan  los  b;en  constituidos  á  Spike  cribe  el  el  programa  de  las  conferencias 
-Island  y  los  débiles  Ph;l  psto\vñ ;  pero  principiadas  el  lunes  12  de  agosto  de 
se  diferencian  en  que  en  aquel  son  cua-  i86i  y  es  como  sigue: 
tro  los  grados  en  tanto  que  en  éste  son  Lunes. — El  sol,  su  naturaleza  y  fun- 

solamente  tres.  La  comunidad  de  traba- .  ciones. 

joño  es  tal  que  se  confundan,  pues  se  ■  Martes. — El  trabajo,  su  dignidad  y 
tiene  buen  cuidado  de  clasificarlos,  pa-  recompensa. 

sando  de  unos  á  otros  grados  por  mar-’  Miércoles. — La  emigración,  sus  ven- 
cas  y  notas.  En  el  primero  u.san  un  tra- >  tajas  y  sus  peligros, 
je  distintivo;  en  el  segundo  .solamente  1  Jueves. — El  crimen,  lo  que  produce 
una  pequeña  placa  de  metal,  pero  sin  !  y  lo  que  cuesta. 

uniforme.  En  el  sistema  que  estudia-  Viernes. — Prisiones  intermediarias  de 

mos  se  les  remunera  su  trabajo  y  si  son  Irlanda,  su  origen,  sus  progresos  y  sus 
de  familia  muy  pobre,  la  pagaduría  del  ^  resultados, 
establecimiento  les  descuenta  quincenal  !  Sábatlo. — Examen  mutuo, 

ó  mensualmente  una  parte  que  se  pasa  i  Parece  increíble,  dice  el  ilustre  v;iajc- 
á  aquella.  En  el  tercero  se  ganan  pre-  ro,  que  .sea  una  reunión  de  antiguos  la- 
mios  de  valor  y  se  conceden  grandes  drones  de  carreteras  y  bandidos  temi- 
distinciones  que  estimulan  á  los  deteni-|  bles. 

dos.  Una  diferencia  notable  lo  distin-,  Pa.sando  la  prisión  intermediaria  se 
gue  del  inglés,  pues  si  su  condición  es  j  obtiene  la  libertad  condicional  sujeta  á 
tal  que  no  merece  marcas,  se  le  hace  re-  las  mismas  prescripciones  del  inglés, 
trogradar  á  las  clases  inferiores,  pena .  Sería  injusto  hablar  del  sistema  ir¬ 
dura  y  temida  de  los  más  empedernidos  landés,  sin  mencionar  ni  tributar  siquic- 
criminales.  ,  ra  un  elogio  al  Capitán  Machonochie 

El  tercer  período  es  el  más  elogiado ,  otro  ue  los  abnegados  reformadores, 
de  todos  ellos.  Se  cumple  en  Lusk  fundador  del  magnífico  presidio  de  la  is- 
Common  ó  Smithfield  y  en  ellos  cada  la  de  Norfolk,  pero  la  corta  extensión 
cual  toma  el  oficio  que  .sabe  ó  le  agrada  de  nuestro  estudio  no  nos  permite  dete- 
más;  viste  el  traje  que  tenía  antes  de  nernos  en  él. 

.ser  preso  y  come  y  trabaja  en  comuni-i  Todos  estos  sistemas  tienen  por  ba.se 
dad;  la  vigilancia  sicm|)rc  escrita,  no  es ;  el  trabajo,pcro  no  el  (>enalsinocl  trabajo 
tal  que  les  recuerde  su  calidad  de  pena-  industrial  y  como  es  muy  pnrligroso  hacer 
dos  y  por  turnos  salen  á  la  ciudad  ó  á  la  competencia  á  las  cmprc.sas  particula- 
negocios  propios  ó  en  el  desempeño  de  res,  éste  se  reduce  á  facilitar  lo  ncce.sa- 
de  comisiones  delicadas  que  se  les  con-  río  al  ejército  y  marina.  También  en 
fían  como  cubrir  letras,  formar  catas-  ellos  además  de  un  local  que  reúne  con¬ 
tros  ó  servir  en  la  Aduana  marítima.  diciones  higiénicas  y  de  comodidad  se 
El  distinguido  escritor  alemán  Mr.  busca  un  personal  apropiado,  alejando 
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en  lo  posible  el  elemento  militar.  Tales  viembre  pasado,  día  en  que  visité  la  pn- 
son  en  lo  general  los  establecimientos  y  sión,  era  de  526,  así; 

sistemas  penitenciarios  más  célebres  del  Sentenciados .  176 

mundo.  p2n  sumario  ó  plenario.  .  356 

*  Esta  cifra  verdaderamente  aterrado- 

*  *  ra  nos  dará  unaidea  de  la  criminalidad 

Al  hablar  de  sistemas  penitenciarios,  en  Guatemala,  pues  casi  iguala  á  laque 
parecióme  natural  estudiar  y  referirme  arrojan  las  penitenciarías  de  New  \  or  ' 
en  algo  al  establecimiento  fundado  hace  óPortland. 

algunos  años  en  Guatemala.  El  diseñen  La  vigilancia  interior,  fuera  de  la 
seguido,  con  pequeñas  modificaciones,  guarnición,  se  hace  por  cinco  inspecto- 
es  el  presentado  por  el  arquitecto  don  res  y  un  sub-inspector  para  cada  taller. 
Julián  Rivera  el  cual  está  tomado  del  Las  clases  se  han  suprimido  hace  tres  o 


de  la  penitenciaría  de  Eiladelfia;  pero  es 
sensible  que  aun  no  se  haya  concluido 
la  prisión. 

Hacia  el  lado  norte  se  encuentran  el 
hospital,  la  cocina  y  el  dormitorio  de 
aquellos  que  guardan  prisión  por  sen¬ 
tencia  firme;  pero  es  verdaderamente 
censurable  que  no  se  haga  la  debida  se¬ 
paración.  No  me  detendré  á  relatar  los 
crímenes  é  inmoralidades  de  que  nues¬ 
tras  cárceles  han  sido  teatro,  y  ya  que 
en  todas  partes  los  reos  son  poco  más 
ó  menos  iguales  basta  leer  á  Livingston, 
Vasselot  ó  Sué,  para  convencerse  del 
peligro  que  entraña  para  la  sociedad  en¬ 
tera  el  sostenimiento  del  sistema  anti¬ 
guo,  si  es  que  á  esto  podemos  llamar 
sistema  Al  oriente  está  el  dormitorio 
de  aquellos  cuya  causa  está  en  sumario 
ó  plenario.  Entre  nosofros  todavía  se 
confunde  en  lamentable  compañía,  al 
que  talvez  se  declare  inculpable  y  al  ho¬ 
micida  rcincidente.  Erente  á  la  entra¬ 
da  de  las  bóvedas  y  siempre  al  oriente 
se  comenzaron  á  construir  celdas  como 
las  del  sistema  celular  continuo.  Al 
sudoeste  se  hallan  establecidos  los  ta¬ 
lleres  de  Carpintería,  Talabartería,  Te¬ 
lares,  Carrocería,  Armería,  Herrería, 
Hojalatería,  Sastrería,  Encuadernación 
y  Pintura,  Hay  además  una  Ladrillera 
fuera  de  la  prisión  y  frente  á  la  fachada 
principal.  Los  edificios  de  la  Dirección 
están  al  sur. 

El  número  de  detenidos  el  21  de  no- 


cuatro  meses. 

Todos  los  reos  trabajan  en  los  dife¬ 
rentes  talleres,  y  sus  horas  de  comida 
son  de  nueve  á  diez  y  tres  á  cuatro.  A 
las  seis  ó  seis  media,  se  les  encierra  en 
los  dormitorios  y  se  les  levanta  á  las 
cinco  y  media  a.  m.  No  reciben  por  su 
traljÉijo  remuneración  de.  ninguna  espe¬ 
cie,  estímulo  al  cual  han  recurrido  y  con 
razón  los  mas  notables  criminalistas. 

Puede  decirse,  pues,  que  nuestra  ac¬ 
tual  penitenciaría,  es  la  antigua  cárcel 
en  local  mas  amplio,  y  que  no  es  tal  sino 
por  el  nombre,  ya  que  en  ella  no  se  si¬ 
gue  ningún  sistema  de  los  establecidos 
en  Europa  ó  Norte  América. 

Si  se  pensara  maduramente  en  los 
peligros  constantes  de  continuar  con  un 
sistema  tan  defectuoso,  es  seguro  que  ya 
se  hubiera  i)Uc.sto  un  remedio  inmedia¬ 
to.  Sin  grandes  gastos  y  con  pequeñas 
modificaciones,  pudiera  intentarse  el 
sistema  irlandés  ó  el  inglés,  ó  cual¬ 
quiera  otro  ya  que  como  ha  dicho  Ju¬ 
lios:  “la  bondad  de  cualquier  sistema  no 
es  sino  relativa,  no  hay  uno  que  no  ten¬ 
ga  inconvenientes;”  pero  el  irlandés  es 
menos  costoso  y  el  mas  práctico  de  to¬ 
dos  á  la  vez  que  el  mas  acorde  con  los 
adelantos  alcanzados  en  otras  naciones 
en  materia  penal. 

Para  concluir  quiero  hacer  mías  las 
notables  palabras  del  comisionado  del 
Perú,  Señor  Paz  Soldán  al  referirse  á  es¬ 
ta  materia: 
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“Por  mas  de  una  ocasión,  dice,  dejé 
la  pluma  temeroso  de  la  crítica  y  del 
sarcasmo  que  pudiera  hacer  alguno  ol¬ 
vidado  de  mi  objeto;  porque  sobrará 
quien  suponga  falta  de  amor  patrio  la 
exposición  de  los  defectos  de  mi  propio 
país.  Mas  pensando  que  si  levanto  el 
lienzo  para  descubrir  la  llaga,  solo  quie¬ 
ro  hacer  ver  el  cáncer  que  la  corroe  y 
ha  menester  de  eficaz  y  pronto  remedio 
á  fin  de  evitar  el  contagio,  me  he  re¬ 
suelto  á  todo,  resignándome  desde  lue¬ 
go  á  sufrir  la  mala  voluntad  y  falta  de 
inteligencia  si  la  hubiere.  Mi  propósito 
es  santo,  no  critico  nuestro  estado,  no 
descubro  nuestros  males  para  burlarme 
de  ellos;  quiero  contribuir  á  la  reforma 
de  un  ramo  esencial  á  la  ventura  común 
y  hacer  como  el  médico  que  pinta  la  en¬ 
fermedad  con  sus  mas  vivos  colores  para 
llamar  la  atención  del  enfermo  y  arran-  ¡ 
carie  á  la  indolencia  que  le  consume,  á 
fin  de  aplicar  después  el  remedio.  A 
los  que  irrite  la  verdad,  diré  sólo  que  el 
remedio  no  es  vituperar  á  quien  la  dica 
con  miras  honradas,  sino  unirse  áél  pare 
conseguir  un  fin  hermoso  y  laudable, 
cual  es  la  mejora  de  las  cárceles." 

Señores: 

He  concluido;  pero  no  lo  haré  sin  ha¬ 
cer  pública  mi  gratitud  hacia  el  Sr,  De¬ 
cano  y  Secretario  de  esta  P'acultad  que 
por  una  deferencia  que  yo  agradezco  en 
cuanto  vale,  me  allanaron  todas  las  difi¬ 
cultades  que  encontraba  para  la  conclu¬ 
sión  de  mis  estudios. 

Francisco  Quinteros  A. 


ACTA. 

Sesión  ordinaria  de  la  Junta  General, 
celebrada  el  26  de  diciembre  á  las  5  y 
p,  m.,  con  asistencia  de  los  Sres.  Licen¬ 
ciados  Decano  Suplente  don  Francisco 
Azurdia,  José  A.  Medina,  Mariano  Hcr- 
duo,  Manuel  Foronda,  Alberto  Salazar, 
Javier  Arroyo,  Alberto  Meneos,  Manuel 


Valladares,  Ricardo  Moreno,  Rafael 
Ariza,  Guillermo  Pavón,  S.  Santiago 
Mérida,  José  Antonio  Mandujano,  Jor¬ 
ge  Veles,  Antonio  Lazo  Arriaga,  Vicen¬ 
te  Martínez,  José  Migue*  Saravia,  Salva¬ 
dor  A.  Saravia,  Salvador  Falla,  Marcial 
García  Salas,  José  Ernesto  Zalaya,  Ma¬ 
nuel  Antonio  I  lerrcra,  Antonio  Colóm, 
Juan  M.  Guerra,  •  Carlos  Salazar,  Ma¬ 
nuel  Cáccres  Marroquín,  José  Lara, 
Francisco  Rivera,  Mariano  Chevez,  Sal¬ 
vador  Corlcto,  Antonio  Machado,  Ma¬ 
nuel  Palomo  Hatres,  Adrián  Vidaurre, 
Rafael  Martínez,  Ricardo  Orantes,  Beni¬ 
to  P'ernández,  Pelipe  Martínez,  Víctor 
M.  Herrera,  Dáma.so  Micheo,  Jo.sé  Vis- 
caino,  José  María  Marroquín,  José  P'la- 
mcnco,  Manuel  Rojas,  Leopoldo  Rosa¬ 
les,  Adolfo  Moreno,  Alfonso  Arroyo, 
Salvador  Escobar,  Santiago  Colóm,  J  uan 
Francisco  Rodrigues  Castillejo,  P'ran- 
cisco  Vá.squez,  Arcadio  Plstrada,  Agus¬ 
tín  Meneos,  Domingo  Quevedo,  Carlos 
Rondón,  Juan  Miguel  Rubio,  Francisco 
Quinteros,  Pedro  Rubio,  Daniel  Ramí¬ 
rez,  Rafael  Murga,  Manuel  P'.  Polanco, 
Antonio  Andreu,  José  Salazar  hijo,  José 
Díaz  Durán,  Manuel  R.  Sánchez,  Ma¬ 
nuel  Montúfar. 

1.  °  Se  dió  lectura  al  acta  de  la  Jun- 
General  de  7  de  Mayo  del  corriente  año 
y  fué  aprobada  sin  discusión. 

2.  ®  Se  anunció  que  se  procedería  á 
la  elección  de  los  miembros  que  deben 
renovarse  y  habiendo  pedido  uno  de  los 
presentes  que  se  practicara  por  medio 
de  cédulas  .se  puso  á  votación  y  habien¬ 
do  optado  por  esta  forma  la  moyoría 
así  se  procedió.  Habiéndose  dado  lec¬ 
tura  á  un  telegrama  procedente  de  Que- 
zaltcnango,  en  que  el  remitente  consig¬ 
naba  sus  votos,  uno  de  los  Señores  pre¬ 
sentes  pidió  que  se  rechazara  por  no 
pertenecer  á  la  P'acultad  del  Centro, — 
citando  en  su  apoyo  lo  dispuesto  en  el 
acuerdo  Gubernativo  de  1 1  de  Diciem¬ 
bre  del  año  1880.  Acto  continuo  tomó 
la  p.alabra  el  Vocal  i.®  Lie.  Manuel  A. 
Herrera  para  invocar  en  contra  de  la 
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opinión  anterior  el  Decreto  número  406 
de  3  de  Enero  de  1888. En  el  mismo  sen¬ 
tido  habló  el  Lie.  don  Serápio  Santia¬ 
go  Mérida  y  en  contra  losLicds.  Ealla, 
García  Salas,  Flamenco,  Meneos,  Ma- 
rroquín  y  Saravia. — Después  de  una 
acalorada  discusión,  el  Señor  Decano 
propuso  á  la  J  unta  resolviera,  como  pun¬ 
to  prévio  si  esta  es  competente  para  de¬ 
clarar  si  pueden  votar  aquí  los  Faculta¬ 
tivos  de  Occidente,  á  lo  cual  se  opusie¬ 
ron  los  Señores  Falla,  Martínez,  Men¬ 
eos  Agustín  y  García  Salas,  proponien¬ 
do  que  la  Junta  resolviera  .solamente  si 
.se  aceptaban  ó  se  rechazaban  los  votos 
de  Occidente,  lo  cual  fué  aceptado  por 
la  gran  mayoría  de  la  Junta. — Hecha 
esta  pregunta,  la  Junta  declaró  no  ad¬ 
misibles  los  votos  de  aquellos  facultati¬ 
vos. 

•  Resuelta  esta  cuestión,  se  procedió  á 
votar  en  la  forma  acordada  por  la  Junta. 

Para  Decano  obtuiñeton  votos: 


El  Lie.  Manuel  Diéguez . 67 

„  „  Josél’into . 41 

,,  Dr.  don  Lorenzo  Montúfar  3 

„  Lie.  Manuel  J.  Dardón .  2 

,,  ,,  José  Farfán .  2 

Se  hace  constar  que  de  los  votos  des¬ 


echados  de  la  Facultad  de  Occidente 
siete  venían  consignados  á  favor  del 
Lie.  Finto,  cuatro  al  Dr.  Montúfar  y 
uno  al  Lie.  Diéguez:  En  consecuencia 
se  declaró  electo  decano  por  mayoría  de 
sufragios  al  Lie.  Manuel  Diéguez. 

]\ira  Decano  suplente  obtuvieron  votos: 


El  Lie.  José  Díaz  Durán . 47 

,,  „  José  h'arfán . 43 

,.  ,,  Antonio  Batres  Jáuregui  5 

,,  ,,  Franci.sco  Azurdia .  2 

,,  ,,  José  Flamenco .  2 

,,  ,,  Salvador  A.  Saravia.  ...  i 
„  ,,  J.  Vicente  Martínez. ...  i 


En  consecuencia  se  declaró  cleto  De¬ 
cano  suplente  al  Lie.  José  Díaz  Durán. 

Para  Vocal  /  propietario  obtuvieron 
'votos: 


El  Lie.  Arcadio  Estrada . 67 

,,  „  Francisco  Azurdia,  ...  .43 

,,  „  Ricardo  Moreno .  i 

I'bro.  Lie.  José  Ramírez  Colóm..  1 
El  Lie.  Juan  F.  Rodríguez.  ...  i 


En  consecuencia  se  declaró  electo  Vo¬ 
cal  primero  propietario  al  Lie.  don  Ar¬ 
cadio  Estrada  por  mayoría  de  votos. 

Para  Vocal  i  suplente  obtu'vieron  'vo¬ 
tos  : 

El  Lid.  Domingo  J.  Quevedo.  .60 

„  ,,  Manuel  h'oronda . 41 

,,  „  Salvador  Falla .  2 

,,  ,,  .Manuel  Rivera .  i 

,,  ,.  José  María  Marroquín..  1 

,,  „  Antonio  Lazo .  i 

,,  „  l’róspcro  Morales .  i 

,,  „  Guillermo  Favón .  1 

,,  ,,  .Alberto  Salazar .  I 

„  „  Miguel  Frcm . . .  .  .  i 

Quedó  electo  el  Lie.  Quevedo. 

Para  Vocal  2  ?  propietario  obtuvieron 
'votos : 


El  Lie.  Emilio  de  León . 62 

,,  ,,  Juan  María  Guerra . 42 

,,  .,  Franci.sco  Vásquez .  3 


,,  Fbro.  Lie.  J.  Ramírez  Colóm.  2 

,,  Lie.  Fróspero  Morales .  i 

,,  „  Salvador  A.  Saravia.  ...  l 

„  ,,  Marcial  G.  Salas .  i 

,,  ,,  Victor  Morales .  i 

„  „  .Mariano  Herdúo .  i 

Quedó  elcto  en  consecuencia  Vocal 
segundo  propietario  el  Lie.  don  Emilio 
.  1  de  León. 
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Para  Vocal  2  ?  suplente  obtuvieron  vo¬ 
tos: 


El  Lie.  Alberto  Meneos..  .  . .  .  .63 

,,  „  Víctor  Morales . 37 

,,  „  Manuel  Foronda .  3 

„  ,,  José  Flores .  2 

„  „  Manuel  Montúfar .  i 

„  ,,  Palomo  Batres .  i 


„  ,,  José  María  Marroquín..  l 

,,  „  José  P'lamenco .  i 

,,  „  Mariano  Berdúo .  l 

,,  „  Francisco  G.  Campo.  .  .  i 

,,  ,,  Juan  M.  Rubio .  i 

Quedó  en  consecuencia  electo  Vocal 
segundo  suplente  el  Lie.  don  Alberto 
Meneos. 

Se  hace  constar  que  las  personas  que 
no  asistieran  enviaran  sus  votos  presen¬ 
tando  su  excusa  en  la  misma  comunica¬ 
ción  ó  expresándola  anteriormente  de 
palabras  al  Sr.  Decano  según  manifes¬ 
tó  en  el  acto  de  darse  cuento  con  los 
votos. 

3  P  Concluidas  las  elecciones  se  pro¬ 
cedió  por  el  infrascrito  á  la  lectura  de 
la  Memoria  y  concluida  se  terminó  la 
sesión,  siendo  las  nueve  de  la  noche 
menos  quince  minutos. 

Azurdia. 

M.  Zeceña. 


1893. 


PkIMKRO. 

Se  procedió  á  la  elección  de  jura¬ 
do  de  exámen  para  el  año  en  curso 
quedando  nombrados  los  Señores 
siguientes: 

Primera  Terna. 

Vocal  primero  Lie.  A.  Estrada 
Lie,  Franci.sco  Vásquez 
Lie.  José  Vicente  Martínez 

Materias: — Derecho  Civil. — Filo¬ 
sofía  de  la  Historia. — Procedi¬ 
mientos. 

Segtinda  Tema. 

V^ocal  segundo  Lie.  Emilio  de  León 
Lie.  Miguel  .Alvarez 
Lie.  Marcial  G.  Salas 

Materias:  Derecho  Meraintíl. — 
Flconomía  Política. — Literatura 
'  Española  y  Americana  y  Orato¬ 
ria  Forence. 

'  Tercera  Terna. 

i 

i  Vocal  tercero  Lie.  Ant.®  L.  Colóm 
I  Lie.  Salvador  Falla 
I  Lie.  Francisco  Azurdia 

I  Materias: — Derecho  Internacional, 
I  Administnitivo  y  Constitucional. 

I 

Cuarta  Tema. 


Sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Vocal  cuarto  Lie.  Miguel  F'Iores 
Junta  Diréctiva  el  cuatro  de  Enero'  Lie.  Salvador  Escobar 
con  asistencia  de  los  Señores  Voad  Lie.  Miguel  Flores 
primero  Estiada,  Vocal  segundo  su- 1 

píente  Alberto  Meneos,  Vocal  terce-  Materias: — Filosofía  del  Derecho.- 
ro  Colóm  y  Vocal  cuarto  Miguel  Derecho  Penal  y  Práctica  del  No- 
F'Iores.  tariado. 
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La  Escuela  de  Derecho. 


Segundo, 

Se  clió  cuento  de  una  solicitud  en 
que  el  joven  don  justo  Castellanos 
pide  se  le  admita  áexámen  por  tiem¬ 
po  en  las  materias  de  primer  año, 
que  cursó  en  la  Universidad  de  O- 
riente,  República  de  Nicaragua  y  pa¬ 
ra  resolver  se  mandó  oir  el  dictamen 
del  Vocal  primero  Lie.  Estrada. 

T  ERCERO. 

Se  acordó  i)rorrogar  el  término  de 
la  matrícula  hasta  el  veintiuno  del 
mes  en  curso,  debiendo  publicarse 
esta  determinación  en  los  periódicos, ! 


Cuarto. 

El  Secretario  Lie.  Zecefta,  solici¬ 
tó  se  nombrani  una  comisión  que 
examinase  las  cuentas  de  la  oficina 
durante  el  año  anterior  y  se  accedió 
quedando  designados  para  ese  efec¬ 
to  los  Liedos.  Vocales  tercero,  cuar¬ 
to  y 

Quinto. 

Se  levantó  la  sesión  siendo  las 
ocho  y  media  de  la  noche. 

DUguez. 

M.  ZeceiiA. 


f\  los  ^stddia^te^ 

DE  DERECHO  V  NOTARIA! 30. 


&  pone  en  conorl/niento  fjue  por  disposición  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva ,  (juedará  cerrada  definitivamente  la  inaíri>  il¬ 
la  el  2  i  del  corriente, 

. » 

'Enero  de  i 802. 


El  Secretario. 


IMPRENTA  “CASTILLO  Y  CASTILLO” 


,  ■*  • 
/Vif'-ft 


Et  t  y 


►  '*^**>  »  '“r  •’ 

r.*^  ^  ^ 
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